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y Sylvia' Sidney, en la intere-

sante ~eiícula "Calles de la

ciudad". ~s un fiJm Paramount.
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f~~~~~~~~~~~~~~~~~~
I. .J U ST I e lA P O R J U S i l t lA ~
~ [Certa ebierte a Maria Luz Morales, en contestecién a la suya] I
I~ ~-~'. SI grande fué, Maria Luz amiga, Ja sor- ba sin molestias en el pie díslocado, di- I
• presa que tUYO usted al ver mi nom- rà, sin duda, que ni Hollywood pue de •
~o bre entre los del gremio del oeluloíde, trocarse por Nueva York, ni Nueva York '0

o ~uchb magor ha sida la que yo -he te- puede trocarse por Hollywood; y al in-
Z· mdo al VleT que mis comentarios en quíeto Chevalier, que ya habrà sentado o.
~ FILMS SELECTOSle habían !lamado a us- definitivamente los reales en Beverley eo

~

ted la atencíón. j Nada _menes que a Hills, le parecerà entonces Hollywood la ~
~ usted,amiga admirada, que es maestra ciudad - màs scdante que haua conocido '.
• úrrica ten estos menesteres de literatura en el mundo... ~

1
-. cínescal - Ademas, si se llevase a cabo esa nue- ~

• . Gratitud, pues, hoy me o.bligaa dar- va encuesta que proponqo, no estaría de S
: le públioamente las gracias por la dig- màs que se pusiera entre paréntesis 'el 2
'o nacíón que se toma en leer lo que estada de: animo o las circunstancias ~
'_:. escríbo, ua que, no pudíendo creer en anormales en que se hallaba el artista ~

conciencia que lo. haga usted por 10t que en el momento de recíbir el sablazo in- ~
~ puedan valer mis id-eas, fuerza me es re- telectual. Así, por ejemplo : :>.
7. conocer que es rnucha La meroed que Dice Fulano de Tal: «Hollywood es •
~ me hace leyendo cen atención lo que es- la cíudad de la ínqratitud.« (Lo ha di- ~

~

:. cribo. cho después de ver que le es írnposi- ~
E insisto en especificar que sóío a su bíc oonseguir la renovación d e la eon- Ŝ

: dignación me obliqa la gr.aMtud, por- trata.) '2
<: que vista he que de ella mie exíme' el M.'enganita de Cual: «Hollywood es ~

I
contexto de las Iisonjas CO!l1que intenta, la ciudad màs aqradecida del rnundo.y S

• reverente, encumbrarme y. saludarme, eo- (Lo ha dicho después de ñrmar la eon- ~
• mo el discípulo se descubre y saluda al trata que, de actríz de teroera catego- ~.
"o': maestro resp etado. Sus eíoqíos tíenen ria, laelev.a a la dignidad de estrella : e

màs - al menes asi se ,me "antoj a 1- de de prirnera magnitud.)

~

• aquella figura retóríca que se' llama Y asl por estilo. De este modo, se ~

0

_. • «ooncesión», que de aquella otra - un evitara que .alqún comentarista de en- ~_-
paco técnica, por eierto - que Ise llama tonoes se deje deslumbrar por el espe- 7.

~.' «antíparàstasís». juelo de ver, escuetamente, la pomposí- ~
~ Por 10 demàs, rne .aqrada tanto su dad de un nombre de preeminencia eine- ~
~ cuento cinematografico, que ni me 'atre- matcqràñca avalando un pensamiento •
7. va síquíera a busoar argumentos para paco _expresivo para definir qué es Ho- •a

-S defender, frente a los sugos., mis pun- llywood. . I-
O~_-o' tos de mira. Can ingeniosa dialéotíca, ha Y ahora, para terminar, 'viene el pun- a

o

••_-

salido . usted por los íueros de la men- to final de mi cuento, que, como el suuo,
7., talidad de los artistas de Hollywood y pareoe ciriematografico, sin. serIo. Digo, o

S ha roto en su .honor una lanza eon tal pues: si usted ha comprendídc la eon-
~ hidalguía, que y'o. no he haoer otra testaci6n, aparentemente insubstancial, ~
~ cosa màs que darta por muy bien rota, que han dada alqunos artístas de eine Ŝ

~

siendo, como es, tan buena la lido - sobre' una curíosa encuesta, u ha sabido ~
• No intento, pues, replicar a su gene- hallar razones tan ínqeníósarnente a pro- Ŝ

. ~_.o rosa justicia holluwo a dense ; pero, y'a que pósito para justificar su ínsubstanciall- ~.o_

S interviene usted de oerca en una casa dad, ¿no sabra dar eon alquna otra que 7.

~

productora, sí me parece oportuna ha- me justifique a mí - su amigo, oompa- S
: cerle una recomendación, sobre tedo por- ñero y maestro «honoris causa- - de ~
• que eon clla saldràn extraordinarianien- la crueldad que he tenido al juzgar, por ~

7..' te beneficiados tedos los curiosos del unas solas Iíneas, la rnentalidad de los ~~.-
S eine: que dentro de una ternporada cómicos de la pantalla? Porque ha de 7.

I
-un año, por ejemplo, para no exage- tener usted en ouenta que, acosturnbrado a

e. rar - se haga nueva encuesta .entre los de síempre a traducir a- Virgilio, y a .c.

_ 0,0 man}So"m.os artistas que han contestadoeste desarticular los períodos de fraY' Luis, y So";
a comentar la prosa cortada y sugestiva 7.

~

• Y tenga usted por segura que se de Azorín, me ha costado una .Iucha h e - ~

e obtendràn resultados totalmente opues- roica adaptarme a esta sítuacíón en que, ~
o tos a los que ahora se han saca do de con mucha honra para mí, me han eo- ~

7. la indagatoria reporteril. Entonces, Ca- locado los azares de la vida, frente a Ŝ
~ Tole Lombard, que probabJ.emente ya se los artlñcíos fotoqràficos de Sternberg, ~
~ habrà dívorciado del gran William Po- o los enigmas del alma atorrnentada de ~
Z well, tcndrà, como es de suponer, opí- Greta Garba... Ŝ
~ . nión menes «colosal» del fantàstioo Ho- Pera bien sé que, oon los .racursos de ~

i
llywoo.d; yl Claudette Colbert, que habrà la amistad sincera, también sabra en- 2

• a salido indemne del rumorcillo indiscreta contrar usted una razón u otra que sir- ~_
•• de cuando ñlmaba «El teniente seduc- va para perdonar la «crueldad» que ha S'~_.

tor», opínara tal vez que es HoIlywOOQ tenido con unos histriones este su ami- 7.
Z el lugar més discreta del mundo: y Nan- go y viejo _ ~
~ cy Carroll, que ya podrà saltar a la corn- admirador, LORENZOCONDE ~

~ ,"_.,~._._.~.,~.~._.".~~.".n.,u_._.~,"~"#,"I"_'#~'-'-'-'_.~~\:.f:\:l:~u~,I""Cl""'O~."""U""I~""'It""",",-""C.,,,,."'I''''O'-''' t"'u""'.,.,.\."'U""'( •....,.• .,..".,..."t"-'o'-'.""."".'-"'t~

fllmsHGFEDCBAS e le c to s s a le lo s s a b a d o s



V e wvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAunos a otroszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

PUBLICAREMOS en esta secclón las deman-
das y contestaclones que nos envien los lectores,
aunque daremos preferencla a las referentes a
asuntos del eine.

Los orlglnates han de venir dlrlgidos al dlrec-
tor de la secclón, escrltos con letra clara, a ser
poslble a màqulna; y en cuartlllas por una sola
carl lla, flrmados con nombre, apellldos y dlrec-
clón de los que las envien, e Indlcando sl lo de-
sean (aunque no es Imprescindible) el seudónlmo
que quleran que fIgure al publlcarse.

No sostendremos correspondencla nI contesta-
remos partlcularmente a ninguna clase de eon-
sultes.

DBMANDAS

433. - Un /eridano desearla saber si podria,
y en dónde, adquirir un argumento de pelicula
hablada o propiamente dicho, el escenarío que
entrega el argumentista a la empresa.

Su objeto es que ha escrito un argumento,
basando el manejo de personajes y escenas en
manuales que cree no son del todo fidedignos,
puesto que síendo el asunto por él escrito muy
Interesante, le ba sido devuelto por la cas a a
que Io sometió. .

Querrla saber la .forma' verdadera en que
dene presentarse el escenarío, por Io cual dara
gracías expresívas a quien o a quienes puedan
enterarle del asunto.

434. - Tres caoernícolas desean saber el do-
micilio que tiene en 'Córdoba la madre del Ia-
mosíslmo actor y director Rafael ValverdezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
M~ro~ _ '

435. - Un cubano desearla saber si la revis-
ta The Internacionul Photoçrapher, órgano ofi-
cial de los operadores de càmaras cínematogrà-
ficas, se publica también en castellano, cuàl es
su precio de subscrí pcíón, dónde se edita y la
dirección de la redacción. Agradecerla le dljeran
si hay alguna revista o' publicación española
de operadores de càmaras cínematogràñcas.

436. - Solicltan correspondencia con jóvenes
lectores de FILMS SELECTOSlas señorltas: H ady
L. y Vazquez, Cimadevilla, 7, 3.°, Oviedo (Astu-
rias); Lea Bofill, Fernando, 24 y 2,6, ].0, Barce-
lona; C. T. F. M. Valencia. Estado Carabobo.
República de Venezuela. Indcpendencia, 58,
América del Sur.

437. - Vilma Klostermann se diri ge por pri-
mera vei a los amables lectores de es ta revísta
para ver si alguno de ellos tiene el gusto de corn-
placerme. En primer lugar les díré q:ue soy ale-
mana, pero es tanta la simpatia que siento por
los españoles y por el idioma, que Io bablo màs
que regularmente. Y pido si algún amable lee-
tor quísíera entablar correspondencia conmigo.

Mi dirección es: Hansastr, '85-87,' Bremen,
(Alemania).
, 438. - Concepción Alcalé Pérez, Mayer, 64,
3.°, Castellón de la Plana, desea sostener eo-
rrespondencta eon lectoras o lectores. Lo mis-
mo solicitan Niza Píñeiro y Maruxa Touriño,

Coruña~Estación de Barallohre).

CONTBSTACIONBS

Contestación de Don Juan Diploma/ico:
407. - A la demanda número 229: La di-

rección de' Raquel Torres y Dolores etel Rio
es, de la primera: Metro Goldwyn Mayer Stu-
dios, Culver City, California, y de la segunda;
United -Artíst Studi os, 1041, Formosa Avenue,
Hollywood, California. '. .
, El argumento de Rio Rlla es el que sigue;
El e Kínkajous 'era un bandido misterioso que
constitula el terror y, al propío-tdempo, causaba
la admiración del populacho mejicano. La
accíón' de Rio Rita empieza a raíz de una de las
màs audaceŝ hazañas de IKinkajout: el desva-
lijamiento de un banco, cometido, como todos
sus delitos, sin dejar la menor huella.

El caballero y galante Jaime Stewar, capttàn
de los rurales de Texas, habla procurado du-
rante varios meses, disfrazado de mejicano,'
hallar el rastro de .Kinkajou., pero sin ningún
éxito, hasta aquellos momentos.

'ï'odas las sospechas caían, sobre un joven de
nacionalidad americana Ilamado Roberto Fer-
guson, cuyos antecedentes no pare elan muy
elaros. Todos los habitantes sospechaban de
él y lo mismo ocurrla, al pare cer, al general
RavénoU, un ruso rico y alegre, que tenia gran-
des propiedades en aquella parte de territorio.
Hasta Rita, la herman a de Roberto, recono-
cida por todcs.tcomo la mujer màs bella de
todo el contorno, temia que fuese su hermano
el terrible bandído y que RavenoU tuviese que
capturarlo. Ravenoff queria mucho a Rita y
le desagradaba en extremo haber descubierto
que Jaime Stewart sentia a su vez amor tan
vehemente como el suyo por, la hermosa mu-
chacha, y lo peor era que no le correspondla.
Bavenotr entonces hace capturar a Roberto,
y le acusa de bandído Ilevàndoselo a un .barco
pirata anclado en el lado de Rio Grande. AI
mis mo tiempo registra la habitación de Jaime

y averigua su verdade a personaltdad. Ante
tal' descubrimiento idea un plan. Hace saber a
Rita el nombre y la condición de ese hombre
y le asegura que el objeto del amor que le fin ge
es informarse de la vida de su hermano. Per
medio de este ardid logra persuadir a Rita de
la verdad de sus palabras, y la mucbacba,

-desilusionada, se vuelve contra su novio.
RavenoU da una briliante fiesta a bordo de

su galeón, lieno de luz, alegria, y en el cual
toman parte, las mas' bellas mujeres, prepa-
ràndolo todo para convertir la recepción en
ceremonia nupcial; pero en el momento en que
sus propósitos iban a realizarse, llega Jaime
eon un pelotón de hombres armados en busca
de Ravenoff, el verdadero .Kinkajou., para
capturarte.

Y despejada completamente la incógnita, el
capítàn y Rita p,:!edep. ,quedar felices y reanu-
dar su ínterrumpído Idilio. '

De Dolores del Rio no sé rnàs sino que abora
no trabaja en el cinema, pero que pronto Io
hara. Tal vez interprete la pellcula LaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAp a lo m a

en las versiones españnla e inglesa. A causa
de ello ríñó eon Lupe Vélez, pero ella tiene
muchos màs conocimientos y aptitudes para
que le den el papel.

De Raquel Torres puedo decirle que signe
trabajando eon gran avidez, que su última
cínta fué Tantas veo ... ,que se estrenarà pronto
en España, si no se ba estrenado ya.. Y que
sigue soltera y no pOT falta de pretendientes,
sino porque quiere seguir en ese estado. ¡Por lo
visto debe de ser muy cómodo!

408.
0

_ El diablo rojo contesta a Peter Wadli
(demanda 233), mandàndole el tango ¿Dónde
estds, eorazón?

I. Yo la quería màs que a mi vida, = mà s
que a mi madre la amaba yo, ~ y su cariño
era mi dicha, = mi ŭníco goce era su amor; =
y una mafiana de trío ínvíerno = entre mis
brazos se me muríó, = y desde entonces voy
por el mundo = eon el recuerdo de aquel amo!".
Eslribillo: ¿Dónde estas, corazón? = tNo orgo
tu palpitar! Es tan grande mi dolor, = que no
puedo llorar. = Yo quisiera llorar = y no
tengo màs lIanto. = rr,a querla yo tanto, = y
se fué para nunca tornar: = Il. Yo la quería
eon toda mi alma = como-se quiere una sola
vez; =' pero el destjno cruel y sangriento =
quiso dejarme sin su querer. = Sólo la muerte
arrancar podia = aquel i!fili.o, de tierno amo.r
= y una mañana de frlo mvierno=s entre rms
brazos se me murió. (Al estri b il lo ) ,

Han mandado también la letra de este tango
República, Un soriano, ete. • .

.:. Varias contestaciones de - Un admirador
de los ta lk ie s :

409. :..- Para M. Merlàn: A Rosita Moreno,
Imperio Argentina, Frances Dee y Ramón
Pereda pue de -escríbírles a Paramount Publix
Studios, Hollywood, California. A Anny OndraHGFEDCBA

L A G U E R R A

D E S D E E L A IR E

puede escriblj"le 011alemàn a Berlln W. 1 5 ;

Kufürstendam¡m ''8. Pensión Bergleld.
410. - Para GI qüidea a(vaje: ElOJ 1~8 list

de direcciones de estrellas que publioa es a Fe-
vista, veo que lJ.a -eínta ocho, pero hay
que añadir tod s lti - stl"ellas de Joinville y
nuevas adqulsiciones como Marlene Dietrich
y otras descubiertas últímarnente.. De manera
que las estrellas de la constelación Paramourit
deben ser de sesenta a seten ta.

El director de Orquideas Saluajes es Clarence
Brown, y la pellcula esta interpretada por
Greta Garbo, Nils Asther y Lewis Stone.

411. - Para, Vampiresa: Félix de Pomes esta
en Joinville, cerca de Paris, filmando por cuen-

- ta de la Paramount. Para escrihirle puede ha-
cerlo así: Félix de Pomes, Estudios Paramount,
.Toinville (Francia J, y eon seguridad que Ile-
garà la carta a sus manos.

412. - Dice Un admirador de Lillian Gish,
contestando a la demanda 150 de Thon Hin:
El protagonista de El sobre sellado es Raymond
Griffith, que ha sido uno de los art.istas pre-
miados en 1925 como de los que en el año han
hecho mejores películas. Raimundo es un ver-
dadero artista de adèmanes expresivos y el
màs elegante de los comedíantes. Algunas de
1as películas que ha hecho son: A bierto Ioda la
noche, El sobre sellado, Un rey que no quiso serio,
Manos arriba, Senderos del Paraiso, El club
nociurno, Cambiando esposos, El padrino de
boda, La hora de amar y ¡Qué sorpresa, madre
m ial . todas de la Paramount, y Tigre blanco,
Luces ro ja s , La [a s c in a c ià n del lujo, Los lonlos
primero y Cuando el inoierno llegó, de otras
compañlas.

Raymond Griffith actualmente esta sin eon-
trato; por eso no puedo dar-le su dirección.
Pero diríjase a la compañla Universal y tal vez
le den razón, pues últimamente trabajó en un
papel secundario de soldado francés en Sin
novedad en el {rente, de esa compañia. Rai-
mundo es soltero, mide cínco pies y seis pul-
gadas de estatura, pesa 136 libras y tiene Cel
pelo negro y los ojos castaños.

413. - El mismo contesta a la demanda 141
diciendo: Corinne GrifIith es casada, dívorcíada
y vuelta a casar. Es una de las actrtces Imàs
antíguas del eine, pues actuó en la=exttnguída
marca Vítagrat. Actualmente sigue eon First

, National Pictures.
.:. Varias contestaciones de Tahoser:
414 . ....: A -Una rosa en la reja Granada: La

carta en inglés para solicitar un retratcj dedí-
eado es la siguiente:

«Dear miss (aquí el nombre de la actriz):
Being one of yours mustardent faris. I should
be delighted in receiving your authographed
photo for which. I sen you herewith eblosed a
ten cents stamp. Trusting you will kindley
answer my request, I am sincerely yours (nom-
bre y dirección completa de usted).

Franqueada con un sello de 25 céntimos y
acornpañada de un ,sello' americano de diez
centavos ,para pago de la foto.

Díreoción de Dolores del Rio: United Artists
Studi os, '1041, Formosa Avenue, Hollywood
(California). Dolores manda su retrato casi
siempre y'puede escribirle en eSpañol, ya que
es su idioma natal.

415. - Para Desde la Alhambra: En España:
salas, 3,100; sonoras, 205. Como usted, yo no
conozco màs sisternas de sincronización que
los que cita. ,

Norma Talmadge y Joseph Schenlc son ahora
uno de los matrimonios rnàs felices de Cinelan-
dia. Ignoro el nombre de la tercera cónyuge
de Richard Barthelmess,

¡.Pero trabaj a Ramón Pereda en RIo Rita'!
Me parece que se confunde; yo tengo el reparto
y no nombra a dicho actor; el protagonista es
Jbon Boles y la voz que se oye es la suya au-
téntica.

Interprete de The Benson murder case, ver-
sión inglesa de El cuerpo del d e li lo : William
Powell, en el papel que hace Ramón Pereda
en la versión española; de Amor audaz, Clive
Bro olc y Evelyn Brent; de La volunlad del muer-
to o El galo y el canario: Neill Halminton, He-
len Twelvetreess y Hackett; en el reparto de
la versíóú inglesa de Doña Meniiras (Lady
Lies ), figuran Walter Huston. Claudette Col-
bert, Patricia Deering, Tom Brown, Charles
RugIes, Betty Garde, Jean Dixon, Duncan
Perwarden, Virginia Ime Boardman y Verna
Deane. La dirección estuvo a cargo de Howard
Henley. En El lesoro de los Menda creo que
Sue Carol liizo el rol da Maria Luz Callejo, y
de El mismo barro, no tengo los que intervienen
en la versión inglesa.

416. - A Una pregunlona: Films realizados
e n Francia por Maurice Chevalier: Todos oienen
al cinema y Boxeador, En América, su primer
ñlm parlante t.ítulado Un domingo en New
Y o r k, bajo la dirección de Robert Florey; La,
eanción de ParIs, eon Silvia Beecker; El desfile
del amor, eon Jeannette Mae Donald; El gran
eharco, eon Claudette Colber; Ga/as de la Para-
mounl (revista); Petit caté, con su esposa, en
la ve rsión francesa y en la inglesa, eon Frances
Dee; When France Meets America, eon Eddie
Cantor; El rumbero de Paris; Stolen Jools, re-
vista, editada eon fines puramente benéñcos,
y .en la cual sólo intervienen artistas de fama;
y en realízación (mayo 1931): El risueño le-
nienle, con Paula Schmidt.
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¿ HGFEDCBAM I P R IM ·ERAM OR?
Confidencias d e ' W A R N E R · B A X T E R

iFUÉ hace algunos mensidad qU2 se des-
años, cuando des- prendia de ellos,

empeñé uno de los Me permitió ayu-
primeros papeíes de darIa en sus tareas
protagonista en un Y ni qué decír tíene
filÍn importante. que mi ayuda fué

Como la pelíoula absolutamente nega-
era de arnbiente cu- tiva, pues sólo .esta-

bano y laempresa ba atento a la gra-
no quería regatear cia ~e su talle cim-
nada en la írnpre- br e ant e, al ligero
sión, nos traslada- .revoíoteo de sus ma-

mos todos a Cuba. nos sobre las ño-
En la solitaria eo- res, eon Ias que se

marca que había de confundían ventaĵ o-

servir al film de es- - "samente, a la delí-"

cenarío, no había !:I0- cia de- su voz en las
tel ni nada que se rêplícas a las cons-

le. paracíera, de mo- tantes insinuaciones
do que que d ó de que yo. intercaIaba
cuenta de eada cual 'én el trabaĵ o.
la cuestión del alo- Termlnado êste, hí-
jarniento, . ce todo Io posible,

Vo tuve la suerte y lo conseguí, para
de dar eon un cam- que el dialogo eon-
pesino rico, ya bas- tinuara. J

tante víejo, que vi- No recuardo- J~
vía en Ia .soía corn- . le dije, pero tengo
pañía de una hija, espléndida de jlLuenttld:-_~~ ra seguridad de que estuve muy inspirada. llnte, una mujer

NQ- ,e-~J~fuisteriO turbador de aquellos ojos así, a solas con ella en la intimidad de un nido de frandas,
negros, profundos, llenos de reíampaqueos que -les prestaban cualquíer alma, P9r materialista que sea, slente el fu2g0 sa-
una vitaIidad intensa. gr~do de la poasía. lldemas, empezaba a anochecer. Vo no

Sin embargo, apartas me fijé en eiIa al principio. Durante me di cuenta. Sólo advertia que el relampequeo de sus ojos
los prímeros dlas, el trabajo no- me dejaba tíenrpo para nada. adquíría una fuerza extraña y turbadora, qU2, el ¡;:er.fl-lmec'de
Fué despuês, al filmarse unas escenas de efecto panoràmíoo su alíento, se mnfttrrdía eon el del jatdín, que sus manos de

9 en las qU2 HO no íntervenía para nada, ~ el reposo níeve parecíari més blancas aŭn en' la penumbra .

me permittó observar que go no había vista jam~ unos ojos De tal modo nos abserbímos en nuestra charla, que el
-como }.05 que posaía aquella dellcíosa muchacha, padre de la [ovan, extraŭado de su tardanza, salló en su

Recuerdo que fué una tarde en que !Jo la bservaba desde busca, Me oculté y np' salí de mi esoondite hasta mucho des-
la ventana de mi habitacíón, mientras ella iba !J venía, mug pués de haber desaparecido padre e hija por' la puerta de

etareada ien el cuídado de las plantas del jardín que. cír- la casa., ...
cundaba la casita campestre. Lo que siguió carec~ de interés. Fué 10 que es siempre.

De súbito, me di ouenta de una coincidencia noteble. El Casi todas las noehes habla de .salír el -padre de «ella,. a
personaĵ e que yo ancarnaba en la película, se enamoraba de buscarIa y casí todas las noehes tenia que ocultarme !Jo en-

-ella- viéndola entre las flores, de su jardin !J también des- tre los rosales.
de la ventana de su aposento. Fué al ñnal cuando esta inolvidable anècdota de mi vída" .

Me pregunté si me habría enarnorado, para seguir en todo adquiri6 UI1a intensidad rayana en el dramatísmo.
la .trama del film, y la respuesta fué una negativa rotunda No me di cuenta de que 'el idilio habla d.2 termínar,
e Inmedíata. hasta que se filmaron las últimas -escenas de la palícula. En

«Hay cosas _ pensé - que no pueden pasar en la vida elIas el protagonista - y¡o - se separaba «íe «eUa.., tal
como en Ia pantalla.» vez para siempre, porque sus asuntos le reclamaban en su.

P.ero no por eso desistí de cortejarla. De un lado, necesi- país y allí no tenía ya nada que hacer. .
taba distracción; de otro, la muchacha me gustaba extra- Entonces me di enanta de que el fin de nuestro amor S2-

erdínaríamente. ria el mísmo. La película ID'2 'dictó el principío !f la película

Bajé aí jar:din. M~ htce eI encontradizo. Trabé conversa- me dictó él final.
ción y he de confesar que me recorrió una espeeíe de ea- Y, en efec.to, tuvímos que separarnos, -porque «mis asuntos
lofrío ,al escuchar la músíca inefable, envolvente, de su voz. me reclamaban en mi PIaíS y allí no tenia y-a nada que
1\1 .mísmo tíempo, cuanto màs míraba sus ojos, rnés fascinado hacer».
me santía por .aquel relampaqueo que los vívífícaba, por Desde entonces no aoostumbro a reírme de níngŭn drama
aquella profundidad de .abísmo, por aquella sensación de in- cínernatogràñco, por inverosímil y dísparatado que parezca
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M A R lE N E D if T R iC H

LA hermosa Marlene Dietrich vino al
mundo en Berlín, un 27 de diciembre

de ...· Su padre, distinguido oficial del
ejército aleman, en vista de las excep-
cionales 'facultades de su rubia hija, la
destinódesde muy ternprano a la mŭ-

siea, sin perjuicio de vigilar s educa-
ción general con el mauor esmero. La
niña entrò como interna en un excalen-
te colegio de Weimar, donde aprendió
víolin, canto y los idiomas francés ~
inglés. 'Desde allí pasó a una academia
de música en Berlín, para perfecctonar-
se como conoertísta,

Los ejercícíos de violín, practícados
eon exceso, Iastímaron seríamente su mu-
ñeca ízquíerda, obñqàndoía a suspender
su Iabor musical durante seiŜ meS2S.
Esta fòrzada pausa distraĵ o Su atención
hacía la escena, e ingresó en Ia' escueia
de arte dramàtíco dirigida ~por Max
Reinhard. ,

El prímer papal que desempeñó la fu-
tura estrella cínematograñca fué en una
traduccíón al ateman de -Broadwag»,

Dos de sus prímeros ñlrns que, obtuvle-
ron favoreble acogida en' los Estados
Unidos íueron: -Beso a usted la mano,
señora- y «Tres amores-.

Josef von Sternberq la escogió para
acompañar a Jannings' en .,EI angel
azul» después de haberlawvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAvisto 'repre-
sentar en Berlín una de sus mzjores crea-
cícnes musicales, y tan convencído esta-
ba el dírector de que las facultades de
la artista la capacítaban para ínterpre-
tar el papal, que empezó a trabajar en
éste, sin pasar por la prevía prueba,
como es costumbre de la .casa.

IU volver von Sternberg a los estudios
que posee la «Paramount.. en la oosta
del Oeste y enterarse de que le corres-
pondja dirigir el film «Marruecos», apre-
suróse a enearqar a la hermosa ,Mar-
Iene del prínoipal papel f.emenino.

Miss Dietrich midel'62 m.ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e estatu-
ra y su peso es de 60 kilos, Tlene los
ojos de un azul elaro y los, cabzllos ri-
zados naturahnente y de un precioso
matíz dorado rojizo.

Su segimda actuacíón fué en una eeme-
dia [musícaí, en la qU2 el talento y be-

llezé de la principiante 'ob-tuvieron un
éxitb inmediato y deñnítívo.

Durante . los siqulentes tres años, la
joven artista dividió su tiempo entre
la pantalla y la escena, en Ia' que si-
guió representando comedías musícales.
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'BefJe Dan/e{s, que, seglínZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe r a d i vino Dareas, f ( té

Iuana de Arco, en una escarnactĉ n pretérita, Dolores 'de! Rio iaé una princesa azieca.

ES euríoso observar cómo los rnàs in-
teligentes hombres de la Historia han

vívído sugestionados por raras superstí-
cíones.

De aquí que los grandes ases del cíne-
ma - suponiendo que todos sean inte-
ligentes - no han podido resístír a la
tentacíón de creer en íetíches, brujerías,
crlstales y paImistas... ,

Muchas de las estrellas del cine serian
capaces de destruir el màs fabuloso-de
los contratos si elOràculo, la Ouiromén-
tíca o un Brujo cualquíera les asequrase
que corrían peligro al aoeptarlo,

Hace algunos años, la figura màs pe-
regrína de Hollywood .era un viejo alto
y. ascético, eon cabelIos
blancos como la nieve que
caían en desordenados bu-
eíes por su espalda, bar-
ba hírsuta, ojos azules y
càndidos - ojos de omo
- y una piel rosada y
blanca, surcada por leves
venitas asuíes. Era «Pe-

. dro el Ermítaño-, conoci-
do también por el -Oràcu-
lo de Hollgwood-.

A la cabaña del viejo
psíquico iban en pereqrí-
nacíón las rnàs altas per-
sonalidades de la panta-
lla... Unas, avergonzadas
de su ingenuidad, S2 es-
condían para visitar a
Pedroy oonocer lo que
"las voces ínvisiblas- de-
cian respecto a sus ea-
rreras respectivas. Otras,
vaíerosamente, fuertes en
sus creencias, marchaban

berbia aorillas del Pacifico ... Para unos
era hindú. Para otros sencillamente un
adepto de la doctrina de los Voguis, y
de nacionalidad americana, Pero esto
no ínrportaba, La ímportancia de Daraos
consístía en su poder .de predecír qué
aspirante llegaria a estrella.i., cuàl se
dívoreíaría durante el año, la 'que siendo

estrella se mantendría en
el pedestal de la gloria y
.la que íría rodando des-
píaoadamente hasta el
negro abismo de los Ol-
vidos .•.
El santuarío de Dareos
era el màs curíoso de los
-rendez-vous». Hasta el
màgico aposento dande
el ilustre «bruĵ o» ínvoca-
ba a los espiritus com-
placíentes que trabaĵ a-
ban en pro del sêptímo
arte, llegaban en emo-
eionantes caravanas, di-
rectores, artístas, extras,
productores ...
Dareos, inteligente,' culto,
persuasívo, eon cizrto ai-
re de misterio alradsdor
de su persona !:I un tur-
bante blanco enroscado
en la cabeza bruna, eon-
trolaba intelectualmznte
los millones dal eine. Por-
que sus consajos eran es-
cuchados revarentemante
y porque su fama, desde
que predijo la muerte de
aIgún meteoro famoso, y
suoedió, al marg ..zn del
tíernpo predícho, creció

lama arríba, en sus íastuosos coches, Jl'8.-
ra preguntar a Pedro, el Viejo Ermítaño,
los secretos del Mas AIla ...

Un dia llegó a Santa Mónica, pIaya
concurrida que se encuentra a unas ea-
toree millas de Ia metrópoli del eine,
un personaje romàntíoo y curioso que
poseía el poder de leer el futuro, hablar
del-pasado y prevenír los tras-
tornos del presente... Tenía un
eristal en el cual sus ojos psí-
quicos leían la historia com-
pleta del consultante ... El hom-
bre milagroso se llamaba Da-
reos., '

Dareos habitaba una casa.so-

George O'Brien fué att esclavo atormen lado ppr tos piratas.
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gara a casar no
seria [e l iz , por-
que et nümero
sie t e influye
ra ra m e n te s ü
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con fuerza arrotladora.; Así, de
buenas a prirneras, en Hollywood
se ínlció una er-a curiosa de .perso-
najes que, a mitad de una conver-
sación cualqulera. quedaban abs-
traídos, o asustaban al pobre re-
partero eon preguntas como êsta:

-Dígame: Geree usted que yo
me parezco a Bonaparte? .,. -

De una de estas lecturas al fa--
moso .cristal, .salíó la versión, sin
duda, de que Bebe Daníels habla
sido Juana de Areo en pretéríta
encamación; que George O'Bríen,
escl.avo 'en indignas g.aleras,
atormentado por la 'pirateria, y
por esozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAconszrvaba, después de
tantos siqlos, Ia expresíón- dura en
el rostro ... ; que, Ana Q. Nilson ha-
bía sido una coqueta empedernida,
y que en castigo de su maldad an-
terior y del dolor que eausó a tan-
tos hornbres, se moríría sin haber

I~,'gozada jamàs del amor pzrfectc y
la paz espiritual.... .

I 1\ Betty Compson la persique la
• sombra de cíerto -zínqaro» galan-
IW te., a quian la bella Itallana (en la
II otra vida, desde -tueço) le díera
., estupendas calabazas ...
.. Lelíta del, Rio fué una princesa

azteca que, gozó y sufrió por unosI' arnores desqraciados, .etcétera.
Dareos vaticinó el divorcío de

II Lolita y una «gran desgracía- que la'
.. abatírta después ..:
.. Pera asi -eorno Pedra el Ermitaño fué
IU - màs a menes destronado por la Uegada
E de este nuevo -Oràcuíc-, Dareos ha vis-

'I
to disminuir su clíentala gra cias a la
nueva cíencía que entratiene a los fa-

.1 mosos personajas del dilema en los 1110-

" f l ' mentos aetuales: la astrologia. O mejor
.. aún: la numerologia. S2gÚll Ios adepios

8

[M " lf .1 ' B r ia n , s e g ü n . la clencla; 'de
'los míitt!erop, vera 'C . t l lV f t l i tu 1 r . sa YMt"

tura a l1 1 íO rO s C 1 : ;en 1933.

de esta nueva.cíencía, durante el presen-
te año de 1951 'el' amor libre campearà
por sus respeíos, La pasíón, irmata en. ea-
da ser humana se mostrarà como es uso
y eosturnbre, pero los matrimouíos dís-
mínuíràn prodigiosamente ...

Mientras que ~laño pasado, según la
ú1tim:a estadístíca, eada ocho minutos se
ceíebraba.una ceremonia conyugal, y los

. nacímíentos currtana razón de uno ca-

'da cuatro nñnutos, este año unio-
nes y nacimientos sufren uña de-
cadencia maravíllosa ...
Según los, saoerdotes entendldos
en las vibraciones de los nŭñieros,
este año positivamente las salte-
ronas que esperen ver llegar 'al
:amado para pedirles humildernen-
te la gracia de su mano, sufríràn
una nueva y angustiosa decepción.
Asi, de acuerdo can la cíencía de
los nŭmeros, Mary Brian, sensiti-
va, humana, apasíonada yardien-
te, debía ver culminadas sus aspí-
racíones de ventura amorosa en
1935, cuando la influencia benéfí-
ea del número que rige su desti-
no brtlle en todo su apoqeo.
En cambío Greta Garba, la adrni-
rable Greta-a quienes tantas per-
sonas creen místerlosa y enlqmà-.
tiea, los numerologistas le vatící-
nan una vida sombría de sol'2dad
espírltual.; Si Greta llegara a ea-
sarse, no serra feliz; el numero
síete (que es el de elJa) influye
raramenta su vida, hacíendo que

Greta, el ser elusivo, oonoentrado en si
misma, enemíqa de la notoriedad que tan
famosa la ha hecho, viva en eterna sol-
tería ...

Y he aquí- que, de pronto, si alguna
de lasestrellas <ileeine se muestra un
poco cascabelara, Hollywood, a una so-

-la voz, dice compasivo: «es natural que
así sea: su «número- siqnífíca ligel'eza
de cascos.,....

Mary P ic k jo rd tué bauüzadà Gladys S m ith , y po- '
siblemente, aon ese nombre no ñabriat r iu n fa d o ,
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Anita Page; sin saber uada de la cien-
cia de los nümeros, se convierte en iai,ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
a b a n d o n a u d o el a p e ll id o P o m a re s , que

es et genuino,

Pera como seria injusto vivi. toda una
vida con la, amenaza de un núrnero que
no hara uada en favor nuestro, las es-
trellas de eine y también las del teatro
leqítimo, seguidas de muchas- f!"fSO!l1!lS'

qmrtifHfêñ cuIto a la nueva cíencia, es-
Um adoptando un medio de' conjurar el
peIigro del numeroscopio... Con cambíar-
se 'el nombre la cosa esta arreglada.

Es cierto que antes de que esta nueva
«relíqión» dominara a Hollywood, muo
chas artístas se habían cambiado sus
ape l Ií do s. Mary Picki.ord fué bauti-
zada Gladys Smith, y posíbíemente eon
ese nombre no hahría triunfado; Greta
Garba, como hubiese llegada a Holly-
wood con su verdadero nombre de Grata
Gustaffson, pierde el prestigio de «enig·
ma- que laaureoló desde el comíenzo

de su carrera, !Inita Page, sin saber
nada de numeros, se convirtió en tal
abandonando el apellido Pomares que
es el genuino; ¿quién reconocería en la
pizpireta Lupe Vélez a Guadalupe Villa-
lobos? ... y a la bellísima Jurie Collyer,
¿quién le díce que no hubiese fracasado
rotundamente si se presanta en los ta-
lleres de películas eon su verdadero nom-
bre de Dorotea Heermance? ,.,

Hollywood tiene un nuevo juguete.
¿Hasta caàndo le durarà? No lo sabe-
mos; pera por el momento las cosas en
el eine se haran de acuerdo eon las ci-
tras, Si una casa productora quiere que
Tallulah Bankhead trabaĵ e en una obra
y el numerologista le anuncía a la divina

estrella de la «Paramount,. que su ea-
rrera se arruínaría si -consmtíera en
ello, Tallulah preferíré mil vaces can-
celar su centrato que aparecer en seme-
jante film. '

La Imaqcn deJ víe]o cenobita, el inte-
resante tipo de caballos erl:sor1:itattos,
Pedro -el Ermítaño, que tantas íortunas

A. June Collyer, ¿ qtuen le dice que no
hubiese [racasado si se presenta en los
estudios eon su verdadero nombre de

Dorotea Heermance?

saban en perspectívas tantàstícas los se-
cretos del Mas !Illa ... Ahora la superstición
de Hollywood estri ba en el numeroscopio.
Y de acuardo eon, sus, víbraciones- se Fes.ah-

vera el porvenír de la industria cínemato-

griifica.
MII.RY M. \SPII.ULDlNG

Hollywood. 1931

¿ Quién reconoceria en
la pizpireta Lupe

V étez aGuadalu-
p e VillalofJos?

predijo y a tentas
lumínarías de eine

aconsejó en la pe-
numbra de su caba-
ña humilde, pasó a
la historia como los
heehos romantioos ...
, Darcos, el psíco-

anaíísta, hasta cuyo
santuario místerioso

lla llegué tantas ve-
oes, ansiosa de sa·
ber, no sólo mi «por-
venír- sina el pre-
sente de muchos as-
tros hollywoodenses,
apenas si tiene opor-
tunidad de usar de
nueva el prodigiosa
crístal por dande pa-

Si una casa produc-
tora quiere que 1a-
llulañ Bankhead tra-
b a je en u n a o b ra y
el numerologista le
anuncia que sü ea-
trera se arruinarfa
si co nsl n tier a en
e tto , prejerird mit
veces can cel a r sa.
contrata que apare-
cer en se m ej an te

[ilm,
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OSlTI\ MOreno nos tenia pramendo,
desde su. f~gaz. estaneía en Barcelo-

na, que voívería a nuestro lado a me-
diados de novíembre. Y, en efecto, a
madlados de novíernbre, eon la preclsíón
maternàtica eon que los. astrónonros fijan
el movimiento de «sus- estrellas en el
cielo, lla vuelto a Barcelona Rosita Mo-
reno, que es -nuestra- estrella aquí, en
la tierra,

Lo oficialHGFEDCBAy Io ex.traoflclal

O FICUlLME.NTE, Rosíta Mo,reno ha vueIto
-a -Bareelena, -J3:9-r-.aroer-do..de .su .casa

productora, para hacer ante el pŭblíco
una doble presentacíón de sí misma: la
de su trabajo cínematoqràñco en Ja cin-
ta «Gente alegre», y la de sus danzas
ballísimas en el marco del escenario.

Eso,' oñcíalmante,
Pero, extraoñcíalmente, nosotros sabe-

rnos que ha vuelto también por algo mas.
Por algo qu~ no puede hacersa constar
en los ari dos despachos oñclales que
suelen cruzarse entre un director y un
-rnanager-.

Rosíta ha vueltc a Barcelona para re-
coger el fruto de la sernilla sembrada
dos meses -atràs, Sembró diàloqos que
se han convertido ya en amistades; sen-
risas que se han trocado en simpatias;
amabílidad·es que han .excítado la gra-
títud de fados; suqestíones, en fin, que
han hecho crecer la adrníracíón que sen-
tíamos por la mujer y, la artista.

Reciprocidad

• Lli g:ra:d.osa fu'.gitíva de. Hollgwood, cu.
I .riosa como mujer, ha querido conocer
li los talleres de Fnzss SE/.-ECTOSpara ver

rnàs de cerca - corne nuestra curiosidad
I II qrrisíera ver los grandes estudios de

II E alta - CÓIlIO; furrcíona ese maravílloso

¡II 'I mecanisrrro que recoge como en un solo
, . haz las Imàgenes y pensamíentos' que,
; .. depurados, nan de llegar hasta el pŭ-
, .. blico, . '

r' - No ha venido, pues, para hablarnos

,10
,i

Rosíta Moreno en la secci6n de huecogrubado

de cosas del cine, ni para contarnos de-
talles curíosos de su vida, ni para pasar

,balance, ante nosotros, de su valiosa
aportaeión artística al mundo del ce-
luloide.

Ha venído a ver, a preguntar, a en-
terarse de todo lo. de aquí.

Hastaahora ella ha trabaj ado una y
ofra vez para distraernos a uosotros.
Recíprocamente, ahora hernos querido
trabajar nosotros para que ella se dís-
trajera, al menos una vez, de tanto tra-
[ín y mareo como supone la presencía
en nuestras esíeras de una estralla Ia-
mosa de Hollgwcod.

En uFilms Selectosll

TENDlENDO, generosa, la mano a unos !I
otros, !J sonríendo afectuosamente ,8

cuantos le salían al paso, ha ido reeo-
rriendo Rosita todas las seccíones, casi
rincón por ríncòn, de nuestra redaccíón
!:1. talleres. . .

FOTOGRAFIA.: Juego màqíco de ima-
genes,· dande lo blanoo es negro y].o
negro 'es blanco, Placas, crístales, celu-
loide.... tedo lo -examína curíosamente
Rosita.

Y, esta vez, las fotografi as que allí
vemos de «ella» se nos antoían màs
sonríentes, màs seductoras, como anima-
das de un halita Insospechado de vida.
¿Sera que las copías, quietecitas en sus
puestos, han reconocido al original?

IMPRENTA: Un antro poblado de ar-
tefaetos de híerro, cuyo rui do, constante
!I pesado, retumba en las últirnas cír-
cunvoluciones del cerehro. Volantes, ro-
dillos, tínteros, bobínas, rnarcadores, to-
da levanta un murmullo ínfernal, y en .
todo hay algo que ofrece interés a Ro-
sita. I

Pera, sobre tedo los ruídos de màqul-
nas en marcha, nos sorprende, como un

=esta Ilído, la risa espontànea de la es-
trella, una risa que vibra y ondula, un
momento, sobre nuestros cerebros ator-
mentados !J se píerde, tírrtíneante, err la-
aspereza infernal del ambíente.

LITOGRAFIA.: Otro juego maqlco de
írrtéqerres. Pero éste es en colores, eon
muchos colores. Rojo, azul, amarillo ....
Un rojo mas briliante, un azul .menos

infenso... Reflejos calídos de un iris
que. embelesan a Rosita.

Y, a través de tedos. ellos, parcibimos
la imagen que baila una danza, euvuelta
en el rosicler de los Iocos multicolores
de un escenario.

HUECOGRABADO: Reeinto sagrada
que guarda el secreto del arte novisirno,
impregriado de olores acidos de químí-
ca. Grabado, Insolacíòn, qalvanoplastía ..., ,
eada operación del ..hueco- le habla a
Rosita de cornplícados procedlmíentos
graficos.

Pero los vahos acres de laboratorio
impregnan demasiado el ambiente. POT
eso, gustamos de aspírar el perfurne
delicado que, aj pasar, va dejando esa
mujer, como una estela de su alma esen-
cíalmente f.emenina.

C o m o en las pelícu/as

H ¡¡V una clase de hombres que mere-
ceu, por lo visto, paca confianza en

lo que dicen. FI. I cronlsta, por ejemplo,
le basta eon decír -Rosíta Mor.mo ha
estada en FILMS SELECTOS», para que
tedoZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe l mundo le erca. FI. esos hombres,
en cambio, para deeir exactarnente lo
mísmo, les es preciso presentar aj pú-
blico una prueba palpable de lo que
van a decír. Neoesitan sacar una fotoqra-
fia, !J, por eso, les llaman «fotóqra-
fos-.

Por compañerismo, puas, no hay rrràs
rernedio que condescendar con lo que
píden los fotógrafos, y nos aqrupamos
para que nos retratan. Nos agrupamos
a caprícho, sin ordan ni concierto, eo-

. mo obedeciendo al desqaíre, de amis-
tad y sírnpatía, que inspira la conver-
sación: pera a. ellos lla les gusta así:
lo quíeren todo a su manera .

-Un poco mas allé ... No tanto ... Bíen.
¿Baoe el favor, señorita? Mas a la de-
recha ... Mas ... Basta ... A usted 'no se le
vera, si se pone ahL. F1.hora esta bien ...
Usted, cquiere acercarse un paco? Mas,
més., lIsí... Bueno. No se muevan ... -

Y en este inquieto ir y venir, moviéu-
dose a la derecha y a la izquierda, mi-
rando de cerca y de lejos la màquina,
se ha quedado el cronísta en un primer
término ingrata. .



¿Sera, como en las fotos de las peli-
cuías, un -partenaíre- de la estrella vi-
sitante? ¿O ha querido tal vez,como
un extra cualquiera, -roberla- la foto-
grafia a Rosita?

DanzazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

LA QTacil figura de Roslta Moreno ha
sida modelada ex proteso para la

danza, y así lo deja traslucir en la agi-
lidad de sus movímíentos, en la lnqra-
videz de su postura, en la -mlsma dell-
eadeza eon que se vuelve. a comentar
con UIlOS yotros las cosas que va vien-
do. Es màs: la suavidad eon que artí-
cula los sonidos para traducir sus im-
presiones rccuerda aquella otra suavidad
.eon que mueva los píes, de puntillas,
sobre las tablas del escenarío,

Por eso, entre palabra y palabra, en-
tre sonrisa y sonrísa, deja moverse gra-
ciosamente los píes a compàs de un rit-
mo que se dibuja, invisibla, en su mente,
o haee que los ojos, al posarse inquietos
sobre tantas cosas curiosas, vayan des-
cribiendo en los aíres una danza de pe-
regrina espiritualidad.

Es la sugestión del ritmo, el espíritu
de la danza, la dínàrnica del movímíen-
to, que adquíeren mayor intensidad, al
irradiar de unos ojos que embelesan y
seducen.

Sus amigos

ENTRE las pruebas de la prensa, junta
a Jas màquínas de ímprirrrlr, en los

cilindros de las rotativas, en las mesas
de la encuadernación, en tedas partes
aparecen figuras de artïstas que le lla-
man la atención a Rosíta. Las va reeo-
nociendo. a todas a medida que salen:
Menjau, Fraces Dee, Vilches, Pereda,
Chevalier, Imperio Argentina, Luana Al-
cañiz... . ,

Son todos sus amigos, y los nombra
una p.or una can la complacencía y nos-
talgia eon que se recuerdan los seres
querídos ausentes.

Un film documental

PERO, a despecho del placer eon que
sique Rosita la multitud de ingenio-

sas operaciones que requíere, pàgina por
pàqína, la conf.ección de un ríúmero de
FILMS SELECTOS, nos díce que el tiempo
~wemia, y ha de cumplir eon la obliga- t. e:x
CIOn. '~ .

Y se va, en efecto, IntímamentewvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA=:

t<olo&raHa de Ros ta ~Ioreno hecha en los estudlos de la Pararnoent, Q Join' Iile





A la derecha de estas lineas; la nue-

va artista de la Paramount Adrienne

Ames, nos presenta un conjunto para

mañana,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAcompuesío de blusa de cres-

pón èle China blanco, falda recta de

forma cartera eon una hilera de gra~-

des botones, de color marrón obscuro

o y chaqueta de ç:repella de un blanco:

agam uzado, que juega al mismo tiem-

po eon el color de la blusa y de la

falda. El' cueilo d~ la blusoa, es de cres-

pón georgetle, dOelmismo color que la

falda y forma delante arnplie- lazada.

A la izquierda de estas ·Iíneas, JulieHe

Compton, Íuce un eleganfísimo vesti-

do de farde con chaqueta tres cuarfos,

adornada en el cuello y las mangas

eon piel de zorro plateado. Tanfo la

chaqueta como la falda, terminan en

su parle inferior en una amplia faja

plisada en fablitas muy finas. Los za-

pafos son de ante del rnlsrno color que

el vestidor se adornan eon una lazàda

sosfenida eon un

broche de strass. Anita PLANAS



s urn e m e n tezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
infriganfes de la bellísi~

ma pelíeula Warner Bros

"La fiera del Mar", de la que

son profagonistas las eele~

,bradas estrellas Jhon

B"rrymore y Joan

Bennet.
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P ELícULltzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA«Fax», inspirada en la obra
teatral del insigne escrítor y come-

diógrato español Gregorio Martínez Sie-
rra. Supervisada por el mlsrno. Dlrector:
Benito Peraĵ o.

Principales intérpretes: Catalina Bér-
cena, María' Luz Callejo, Enríqueta So-
ler, Rafael Rivelles, Julio Peña,Andrés
de Segurola, José Níeto, Félix de Pomés
!l Ratael Calvo.

¿Hecordéis? ."
Una rriadre, joven aŭn, buena aunque

trívola y sobre tedo añcíonada al lu,-
jo y a gastar sin tasa, en un momento
deatolondramiento, por haber perdido
en. el juego una canfidad muy Irnpor-
tan te, acepta un préstamo de un indi-
viduo de concienèia no. mU!f llmpia, que
espera por ese medio tenerla sorrretida
a su voluntad, a la par que conocer la
solvenda del esposo. Este es un hom-
bre metódico que ve eon pena y dls-
gusto losenormes gastos que sostiene
su esposa, por lo que continuadamente
le rueqa vade de modo de ser y le re-
comíenda ponga eoto a sus exoesívos dís-
pendios, que sólo pueden oonducíríe a
fet ruína, '

Los dos hijos <tel matrlrnonío, José
Marí.a y Cecilia, estan termlnando sus

estudios !f próxímcs a regresar. al hogar.
El es un muchacho estudíoso, m'Uy se-
rio, trabaj ador, lieno de sinceridad, que
adoraeon toda el alma a su madre. La
híja, Cecília, es tambíén muy bondado-
sa y, como su hetmano, sienw por su
mama verdadera, idolatría.

El 'perversa acreedor, que ve frustra-
dos sus planesde -roaqtrlsta al ser re-
ehazado por M.ercedes, que asíse Ilama
la madre, indica a êsta, para vengarse,
que necesíta le devuelva el dinero que'
le prestó, Ella píensa pedírselo al ma-

rído, -pero cuand !Ja decidida, va a ha-
cerlo no, 'se atreve, ppr,Ql1 c p'!end>!
que tendra f01'Z~amlerife que r~vefà el
origen de la el1;&,1f,ilYeem'O'conoce el
modo. de ser !JIel crlterío de suesposo,
no se síente can valor suñcíente para

contesar.
Así las cosas, regresan del colegio,

los dos híj(}S, !J' en cuanto el malvado
acreedor !J desdeñado galan ve a C-eci-
lia, la hija de 'su prefendida conquísta,
le hace el amor, 11- como es ducho en
estas lides !} la muchachaes ínocènte e
íncauta, esta a punto. de ser ccrrespon-
diào.

Entretanto, josé María se .entera .de
lòs terribles apuros que esta pasan do
$u: madre, 11' no, viendo la solUc.i.ónal pro-
blema, reba a su; ,praur.elacantidad pre-
cisa para satísfacer la deu,da contraída
por la autora .de sus días, Cuando. el
padre se entera de quién es el aufor
del robo, se dispone a arrojarlo de su
easa, pero ... surgem explicaciones que les
haoen reconciliar !J el míserabíe, causan-
te de tantas amargü,ras lJ penas, -es des-
eomascarado y queda buríado en sus
pt'etensiones acerca de Cecilia. Los pa-
dres se dan cuenta de que deben viYi'r
màs para sus -hijos, olvídando sus mun-
danas diversiones, por IQ que en el ho-
gar vuelven a reínar de nuevo lawvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBApat

-y la felícídad que, por su modo de {ser,
estuvíeron a punto. de perder para siem-

;p:re. - JUAN MIRA.
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REN~ C L A IR zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
I

O a DU~N H U M O R ·

HOY qtrlsiéranros divagar un poro acer-
ea de la inconfundibIe personalídad

artístíca de UDO .de "los «metteurs en
scène- europeos que obtíenen mejor éxí-
to en todas partes, personalidad tras-
cendentaI sin asonios siquiera de. tras-
cendentalísmo. Habréis adivinado que
nos referimos a René Claír, el joven di-

rector francês, cuyas últimas produccío-
nes - «Sous les tolts de Paris» g «Le
millíon- - reeorren ahora el muado
triunfalmente. Sin
embargo, ga antes
de ahora díscarnía-
mos muchos cuàn-
10 René Claír sig-
niñcaría den tro de
la mas selecta ci-
nematoqraña, g ha-
ce años que apre-
cíaba sa caIidad el
pŭbllco de las sa-
las de vanguardia,
al cual iba a su-
marse, persuadído,
el gran, público.

A propésito de
«EJ millón,., film
festivo por su asun-
to !J por sus «gags.,
convíene recordar
que algún crítíco
reprochó alyún día
a R-ené Oair su

falta de sentímen-
talismo - aun no
había realizado
«Baĵ o los techos
de Paris .. ; pero sí
«La presa del víen-
to .., sin fortuna.por
cíerto -; ~feiindo-
le una presunta
carencia de calor
humano y conoep-
tuàndole a la pos-
tre simple creador
de íarsas,
Creador de farsas,
en efecto, y así-

mismo creador del
arte, Porque al te-

rreno del arte per-
tenece la farsa, !J
una buena se en-
euentra por encíma

de' una tragedia mala, sin duda. Las
fàrsas de René Clair se títulan -Entre-
aeto .., «París que duerme-, «El· víaje
ímaqtnarío-, «Un sombrero de paja de
Italía-, -Los dos tímídos-, obras maes-
tras del género, g su autor implica uno
de los príncípales escenificadores cíne-
matoqrañcos de nuestra época.

Respeeto a la inhumana conducta
que alguien le echó en cara eon ma-
níñesto atolondramiento, TIO le dísmí-
nuírà a juicio de la crítica ecuàníme,
admitiendo que las preferencias del alu-
dido cíneasta vagan a temas inhumanos,
en tanto los desarrolle a satísfacclén.
Si lo sentimental se le antoj ara ridículo
- !J no se le antoja, seqŭn hemos de-
mostrado al. citar dos' sentímentales cin-
tas sugas -, nada le obligaria aeleqtr
temas sentímentales, ni nos .asístíría de-
recho a censurar- sus convicciones. LI
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s u zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAb"~n h14 1'. r~v~~tigOzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAél~ It m
portaneía t~~·ca. , 'lIta importan.
cia ~ca,ñU~ ras provoca í!:proba~
dora risa q~ los espectadores s~ÍIcillos
que no entienden Q~ estétícas ni. de
técnícas, provoca ccncíenzuda admíra-
cíon de los. espectadores cultos que pí-
den il la pantalla su maxímo rendímíen-
to. No oabe prueba de bondad superior
a la de tal potencía QQJ¡I~.
. R.demas --:- recalquemos sobre este ex-

tremo -, viene mu!} a propésíto la ae-
tual boga de tan saíudabíe a la vez

que fan deeta .alegria. Con raras ex-
cepciones,el cinematógrafo empezaba a
pecar de un exceso de seríedad para de-
eír necedades muy a menu do .ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA9 banan-
dades casí siempre. En cambío, el reñ-

nado estílo cin~tograftco .de Reué
Clair, aun cuando no posegera los mé-
rítos magores, poseería, desde luego, el
mèrítc de esas elegantes person as que

atínan a no po-

nerse de ordínarío
serías, arguyéndo-
se que de ordína-

rio no hay motí-
vo... EI buen hu-
mor, amén de di-
vertido y asequible
a xualquiera, resul-
ta algo profunda-
mente ñloséñcc,

importante es sa-
ber lo que se quíe-
re, por Io pronto,
y después, saber
conseguirIo, eon-
forme sabe él am-
bas cosas.

Precísamente nos
encanta en René
Clair su sentido
de lo cómíco, quewvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA.»

denota el .«sprit
gaulois» y se ateja '

del <humour» in-
glés, que se redu-
ce, en suma, al
buen humor, un
buen humor explo-

tado eon auténtico
talento. Este sen-

"fido de Io cómico
se alía a un hondo
senti do cinernatoqràñoo - rio exento,
¡ay!, de leves resabíos teatrales - que
de contínuo descuhre nuevas pesíbilida-
des para Ia tarea cínematogràñca.

Por ejemplo, saca verdadera partido
de ese eine sonoro donde se estrellan
tantos, víctímas del pie forzado a que
se aj ustan, y adapta a su ínventíva la
torzada sonoridad del etne, que nacíó
mudo, no hablando al cabo sino como
los mudos a quíenes se enseña a ha-
blar merced a ímprobos prodíqíos de
pacíencía. Quizii supongan los films del
admirable realizador casos ŭnícos de
un cínema que había y suena a tiem-
po.

Sobre todo, !J elIo es lo que por el
instante nos interesa, suponen casos de
un cinema regocijado y depurado, sa-
namente alegre y sabíamente ímpaca-
ble. El humorismo de Renê Claír, o

GE'RMJÍ.N GÓMEZ

DE LA MATA

Varios momentos
de Ei miLlón. re-
dente film de Iè e -

né Claír que ob-
Hene un franco
éxíto en t od as
partos donde se

prouecta.
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EL TRABAJO ARMONIOSO. :...... Se ha realiza-
dozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAen los estudíos «Paramount .., de

]oinviIIe, las últimas escenas de «Mis-
tíqri», film. de Harry Lachman sobre un
escenarío de Marcel Achard. (Marcel
lkhard - nota para los no enterados -
es nada menos que el escenarísta de
..Jean de Ja Lune», un film que lleva, en
los -atñches- de Paris, diez meses se-JIHGFEDCBAL A S MARlPOSAS DE Rosrra DiAZ. - ¿Uste-
guidos. Y cuyo éxito débese, príncípal- des no sablan que Rosita Diaz colec-
mente, al dialogo, al mucho díaloqo.; ciona mariposas? Seguramente lo han
Porque Achard - autor de teatro - no Ieído en alguna parte... Pero. en rea li-
sólo no desdeña el uso de lapalabra dad, no hay que prestar demasiada aten-
en el eine, sino que, ademàs, sostíene la .. , ción .a, estas hístorías del cinejnac., Ca-
igualdad artística de la im.agen y del si sie~èl:e-ser una mera
verbo, Opinión~ ba- el'J:OO'lRiido -una- íañtasía. Acaso ignoren ustedes que, en
tom:renta drdlscusiones. ¿Mucho diMo- todos los estudíos de cíne, hay un señor
go en el cinama parlantev ¿p,oco díàlo- grave que se pasa el dia inventendo men-
go? La «Paramount:., naturalmente, no tíras a la magor gloria de las estrellas.
ha terciado en' el vi-
vo debate. Pero ha
encargado a Aehard
un escenario: «Mis-
tigri: ••..) .

UNA expedición, de-
bídamente equi-

pada con tedo Io ne-
cesario para poder
filmar películas ha-
bladas, se" díríqló a
las peligrosas islas
de Borneo para to-
mar escenas de las
bestias feroces que
habitan en las sel-wvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
vas vírgenes de las
íslas, ..'

...HI est-e de Bor-
neo-, eon este títu-
lo, sé exhíbe la pe-
lículaen 'Batlln, cu-
yos íntérpretes, Ro-
se Hóbart !I Charles
Bickíord hacen una
labor adrnírable,

~L DIRECTOR .FRANK

Ü LLOYD VENDRJÍ l!.

DUR01>A. - Frank
Lloyd es uno de los

~ tíírectores màs afor-

E
túnados de la eine:
matoqraña, Fué ele-

E ,gido por la Aeade·

T
· mia Cinematografica,

de Artes y ClencíasHGFEDCBA
I I como el rnàs notable
• dírector del año.
W En «La edad, de

, 2 0

Benito Pero] a ¡eyenuo a Rafael Rívelles y a Tapor Koff el escenarlo de .Nlebla», película que dinge para la
, caaa 0550, de Paris.

Esas maríposas de Rosita Díaz eou, por
ejernplo, una mentíra. Una mentíra que
se ha publicado en casí todos los períó-
dícos del mundo. Por lo menes en los
de Pans. .

-Colecciono rnaríposas - explicaba
Rosita, la otra noehe, en «L'Intransí-
geant~ - porque rne pareoa III en trete-
nimiento de- verdadera dístíncíón ... ¿No
ha!! quien coleccíona szllcs- d~(W}'èes-
~a:banieos--crplumas? Vo he optado
por las mariposas... Coleccíouar mari po-
sas supone, aunque ello suena a inmo-
destia en mis Iabios, una auténtíca 1212-

gancja .espírítuat. Brurnmell, que tenia
como nadie el sentido de Io «chie=. hu-

biera también colzc-
ciona do matiposas.s--
Lo- maloes que, des-
pués de todo este
aleqato liríco, Rosi-
ta no coteccíona rna-
ríposas. Acaso ni si,
quiera 12 gustan.
Imaginen, PU'2S, us-
tedes su sorpresa

.cuando el otro dia
le entregaron, en los
estudios, una carta
dr a m à t ica que, en
slntasis, decía así:
«Acabo de laer en
-L'lntran- que usted
coleccíona mari po-
sas. Muy bieno Yo
también las coleccío-
no. Pero estos dias
me hace falta díne-
ro... Una crisis mo-
mentànea. Probable
reflajo de la crisis
mundial. Total ~que.
sintiéndolo mu cho ,
he pensado despren-
derrne de mi colec-
ción. Por tres mil
írancos mis maripo-
sas seran suyas ..."
Y Rosíta no ha teni-
do màs remedío que
cornprar la coleccíòn.
Proceder de otro
modo hubiera sido
dernostrar que no pa-
cas hístorias del ci-
nerna se apoyan so-
bre base movediza ..•

amar-, dirige a Billie Dove, Charles
Starret, Edward Everett Horton. Lois
Wilson. Mary Duncan, Adrian Morris y
Betty Ross Clarke.

Tres Intêrpretes del nuevo filin Internacional de Parnmount .EI Pay~o.: Roberto Rey, Bert Ostm y Koval,
aambookl (Foto Paramount),



Mauriclo Chevalter, Imperio Argentina y Carlos ~'I
Bae na .• " un momento del sketch español de Para

rnount .EI cllente seducter». -zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

EDDTE Buzzell continúa activamante en
la producción de sus popularas «cuen-

tos para personas magores- (<<BedtilDe
storíes for Grown Ups»), Acab'a de pro-
ducir una a la cual se ha tstulado «La
llamada del Nort-e», y a pesar de que
estos asuntos cortos san esencialmante
cómicos y represantan una [meva yZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd i-
vertida cornedía, hay rnuchos puntos en
los cualesla imaginación tíane amplio
campo para Iaborar eon provecho. Las
orlgínaíes hístorías d e Eddie Buzzell
han llamado poderosarnente ]a atención.
El joven .actor aparece síempre provis-
to de su radio, a través dal cual comíen-
za sus divertidas historíetas que van in-
mediatamente pasando awvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla vista del
públíco en la màs pereqrína de las pra-
sentacíones. Muchas de las mismas las
escribe BuzzelI y otras las dirige y es-
cribe en coíaboracíón.JIHGFEDCBA

H A vuelto a reinar períecta -armonía en-
tre la popular estrella Barbara Stan-

wyck y 1& Compañía de «Columbla Pic-
tures». Las dificultades que surgieron
haee paco y que enturbiaron durante un
momento la cordialidad entre ambos,
han sida zanjadas satisfactoriamente pa-
ra unos. y otra, siendo el resultada que
la Compañía -Columbia .. acaba de anun-.
oíar el próximo rodaje de Un uuevo ñlm,
en el cual la figura principal sera la ibe-
lla !J drarnàtíca estrella que tanto éxito
ha aícanzado últirnamente en el fllrn de
«Columbía- «La mujer miíagrosa».

UN ELOGIO DESINTERESADO D~ EDbm CAN~
TOR. - Eddíe Cantor, haeiendo gala

de un ~ran desínterés è impulsada por
el entusiasmo que eti él despertó la pro-
ducción de Samuel Goldwgn -La ĉ alle»,
publíoó un amrncío en el numero del dia
11 de agosto del diario teatral «Varie-
ty», que Iè eosto cuatrocientos dólares,
Con este motivo viena a cuerrto rccordar
que cuando Cantor hízo su primer film
hablado «Whoopee-, Al falson hizo in-
sertar espontàneamenta otro anuncío si-

ra después tie- ver La calle». p zs: ha t
ahora no podia nallar UI for a d'e zx
presar mis serJj:imieptos.

"Samuel a tè ! ;JISL e produce us-
ted ninguna palícula rnàs en lo que res-
ta de su vida, puada reposar en sus Iau-
reíes, Puede estar orgullosa ae su nue-
va producción.

",King Vidor, en su direcclón de e:La
calles, ha llegada ustada la curnbre de
su carrera, pU2S su. nombre ñqurarà en-
tre los inmortales de la pantalla en 'iel,
Palacio de la Fama.

»Elmer Rice, ¿podréis sobrapujar nun-
ca «La calle-> Ningún otro autor podría
haber escrita una pàqina de la vida neo-
yorquina como usted lo ha hecho. Es sen-
cillamente genial. .

-Hacer espeeíal mencíón de alguna de
los íntérpretes de la película seria una
injusticia haeia los demàs. Nunca 5-2 ha-
bía reunído un grupo paraeido de artís-
tas, ni en el teatro ni en lapantalla .

.rESta es la prímara vez en mi vida que
pago un anuncío para alabar algo que
no me pertenece. Es precíso, para ello,
que esté entusíasmado como lo estoy.

Maurlclo Chevalíer, con Realta Dtez y Carrnen Navascués, en otro momento del sketch español de Paramount
cEl cllente seductors (Fots. Paramount).

milar para expresar !J divulgar su ad-
míración por esta película de Goldwyn
y Ziegfeld,

Eddie Cantor Se expresó en su aludi-
do anuncío en estos términos:

«Acabo de salir de la sala de pruebas
de los «Artlstas Asociados>, dande h e

vista lo que en rní modesta opinión es
no soíarnente la rrtejor película habla-
da, sino là de mas interesante argumen-
to que se haya Ilevado jamàs a la pan-
talla.

-No pretendo ser refractarlo a las
emocíones, dèsde 1u2g0, pero estoy re-
laclcnado eon III teatro desde haca veln-
te años y, por Io tanto, no say da lo
màs írnpresionable. No ebstanta, casi llò-
ré, 110ré y rei, y cuando terrninó la
propeccíón estaba embargado por la
emocíón !J no hallaba paíabras para ex-
presarme, Redacto este mensaja una ho-

-Vean -"ela calle» cuando se progecte
en públíco, y si no les 1Iega al corazón
9 no se les hare un nuda en la gargan~
ta, !Jo les pago de 'mi bolsillo el impor-
te de su Iocalidad.»

HARRY J. Vejar e Inés Palange han sí-
do contratados por Howard Hughes

para figurar en el reparto de «Scarfaca-,
el sensacional film de los «gangsters»
amerícanos que esta rodando actuaímen-
te Howard Hawks. Los otros Intêrpre-
tes san Paul Muni, Osgood Perkíns, Ka-
ren Morley, llnl1 Dvorak,/,. C. Henry Gor-
don, Vicent Barnatt y \,)eorge Raft.

EL conocído vínano de la pantal!a: RaH
Harolde, que apareoe en -Díxíana-,

se ha separado de su esposa ~nn !J le
abona a ésta 125'00 semanates por rna-
nutención.
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L A P O L É M IC A D E L C IN E JIHGFEDCBA

M A R 6 A R I T A X I R O U zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

por Antonio Orts-Ramos

E R/lSE un periodista que debía dezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAeit-
trevístar a una famosa actrlz, mas

por no formar enZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe l grupo de los pura-
mente profesionales, no gozaba de esa
fàcil penetración pacífica eon que los
heroicos reporteras se intraducen eu to-
das partas. Pera. como el portadoj del
famosa «mensaje a García-, el perlo-
dista de este suceso fuése por Barcelo-
na adelanta resueIto a encontrar la. ae-
triz, empresa, por otro lado factíbílí-
sima.' ya que el nombre de la oome-
dianta es de por sí una punta ímanada
que atrae eon su fuerte persoaalldad a
todos los mortales, parlodístas a no. '

Desde luego, como no podia por me-
nos que suceder, el periodista encontró,
si no a la actriz íamosa, si el Iugar en
dande ella oficiaba como sacerdotisa
magor en el altar del arte dramàtlco.
Era un modesta templa de céntrica ba-
rriada en el cual, como he dicho, se le
rendía culto '3. Talia, El perlodista des-
cubrióse !J entró, por cierto sin Ia reve-
renciaa,costumbrada con que suele pe-

,netrarse en los lugares en dande la
vida. eon sus pasíones, sentimíentos, vi-
cios II virtudes, se corporiza.

En el aeto dióse cuenta de la herejía
que acababa de cometer, pero sea por
su esoeptíclsmo, sea porque durante su
proteica vida tuvo que girar algunos
años en derredor del rtto, practicàndolo
tncluslve, sea por alqún complejo, de
diflcil explicaciórt, el caso es que no
se preocupó en disculpar su falta, pues
al fin !l a la postra no había pasado
del vastíbulo tarnpoco.

Cortó.le el paso ull acólito menor .da
.Ater-emie. -dros que, también íntervtene
en el culto a Talia, para la buena ad-
ministracíón del mísmo.

-¿Qué desea> - preguntóle al pe-
riodista.

-Incensar un momento a la sacerdo-
tisa de este templo.

=--Nó sé si Io log rara. La szñora re-
cibíó ayer a fados los quà se dedícan
a Ja i'ncensaci6n, !J a estas horas debe
estar aúrr rrradlo asñxíada de tento Inr-
mn: como echaron.

=-De todoswvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAmodos. díqala que mi in-
censarío no es de los corríentes !J que
no síempra las matenas que en êl quemo.
se suben a la, cabeza ni congestionan
los pulrrroncs,

-Ademas. 112 de decirle - arguy6el
acó'líto - q u e !Jo no pertenezco a las
huestes de Talia, síno a' las de M.ercu'-
rio, !J por Jo tanto me limitaré a Ilevar
su reeado a una de los díaconos de Ja
sacerdotísa.

-Bren - convíru» er períodista -.
esperaré aquí.-

Y en el vestíbuto del templo nubo de'
esparar largo rato. !Ja que nadle Io fIT-
vltó, a penetrar al ínteríor.

Al fin. y después de haberse fíjado
eon ínsístencía en un var6n de baja es-
tatura que funto a él' Jeía con fira¡¡
atencíon la' pagi11a de espectàculos de urr
períódlco, !l cuando !la desesperaba que
el acélíto menor de Mercurio regresara
dàndote cuenta de haber llevada el re-
eado, guiada por su ínstínto aproxírrré-
se al embebído lector preguntàndole:

-¿Es ustcd, acaso, dlàcono de la sa-
eerdotísa de este terrtpfo?

~Sí. señor, ¿En qu~ me IQ ha eono-
çidQr

-En la mirada ...
-iEs extrañol - exclamó.
=-En la mirada tan interesante - eon-

tínuó el períodísta - que usted le echa-
ba a, la, pàqína de espectàculos de ese
períódíco que tiene en la mano.

- iAb! - suspiró el díàcono como
stechara fuera de sí una gran inquíe-
tud,

. Y después, !Ja tranquílo, ofrecióse,
amable. al períodísta, diciéndoler

-¿Qué desea usted de mi?
~Yo tengo una gran necesídad de

decir que doña M.argarita Xirgu es ge-
níal, que es la major actriz de España,
que sus creaciones son ŭnícas, pues, co-
mo usted sabe, esta lo ha dicho tedo
elmundo -menos !Jo, !J no quiero seguir
en este plano de inferioridad vergon-
zosa, Por lo tanto, desao que rne pro-
porcíone una entrevista con la sacerdo-
tísa a Ja cual usted asíste, para reívín-
dicarme, y repetir de carrerllla toda Io
que sobre ella se ha dicho. Ademas,
quiero también conocer su opíníon can
respecto al cíne.

-iOh, amigo! La señora esta can-
sada de esas cosas. En ella, el arte ya

empíeza a ser sufrimiento tràqtco, du-
bitación heroíca, en la cuaí su espírítu
confunde Ja vida de los personajes que
interpreta can la suya propía .. Na. Sea
usted discreto y no la entrevíste, No
aurnente su dolor can un interrogatorio
que, por haoilmente que usted lo hí-
etera, síernpre levantaría, eon las in-
evltablas índíscrecíones a que nos aboca
la curlosídad, la bandada de sus emo- .. '
ciones que únicamente deben volar en ••
presencia del pŭbñco, que al cabo es el I
que hace posible el arte.

-¿Cómo resolverlo, pues? - se atre- ~
vió a preguntar el periodista. •

=-Héqale uri cuestíonarío, y ella lo ~
Ilenant- ~

Cuestionarío que va a contínuacién tal
!J como la señora Xirgu tuvo la bondad •
de hacer llegar al paríodista, por me- IOW
diación del señor Rivas Cheriff. •

-¿Le gusta el eine? .,
-Las películas que no puedo ver en ..

la realídad (víajes al Polo. a las set- •
vas afrtcanas, etcétera), y los noti cia- E
rios "Movietone». extraordínaríaments,

-¿Puede competir can el teatro? T
-I ĵ amàs, jarnas, jamàs! ..
-¿Ha ínfluído en las costumbres? ~
-En Jas mías, no. aJ

23



LazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAPasta Rusl!
Cara-Cutis sua-
viza la cara,
conserva su
frescura y
c o m b a t e ,
eon éxíto se-
guro, los Sa-
bañones,
Gríetas, Di-
víesos, Granos, Que-
maduras y toda clase de
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irritaciones
de la piet
cons tituy en-
do una ver-
dadera espe-
cialidad en
las propias
de los níños.:
De venta en
las principa-

l
les droguerías. perfu-
merías y mercerias.
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-¿Qué opina sobrewvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAel sonoro?:
-Como invento. maraví1loso.
-La palabra en el hablado, ¿le pa-

reee aceptable?
-Sí; pera no como drama; sina como

museo !J panteón.
-¿Tienen algo que agradecerle las

modas femenlnas al eine?
-No; las modas tienen que aqrade-

certe a la, historia del pasado en sus
remíníscencías, El cine es demasiado
aetual,

-¿Las películas tienen Ia íntensídad
vítal del teatrov.

-No. R mi me parece que no.
-¿Prefiere algún artista de la pan-

talla?
-.Emil Jannillgs !J ¡Charlot!
-¿Su capacidad de intérprete se ha

ampliado eon el eine?
-Sin duda; pero sólo en cuanto In-

fluye en mi sentimiento artística toda
manifestación de la vida expresada en
otro orden de formas estéticas. Por lo
dernàs, voy muy
paco al eine, - MaRGaRITA XfRGU

Opinamos que •••ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

/ ; ; .a = c ; iu d a : t I= q u e c a n ta . pellĉ ilta- "FL-
S. F. 1.», interpretada por Jan Kíepura
y Brigitte Helrn. Estrenada en el Salón
Cataluña.

Bien miradas [as cosas, no tenernos
motivo de queja contra el eíne sonora,
pues ya nos ha dado todas las formas x

y modalidades que pue dan pedirse en un
-espectàculo que habla !J eanta 1:1> por
añadídura, se trae consigo la música.

Esta reflexión de gratitud nos [a ha
sugerido la obra que acabamos de ver
en el Cataluña. Una obra qu-e en modo
algurro hubiese podido dàrrrosla el tea-
tro Iíríco. Porque,en realídad, «La cíu-
dad que eanta .. es una opereta en qU'2

sóïo eantan er tencr !Iel caro. Los de,
màs personajes no eantan: se confor-
man con oír !J admirar cĉ mo eanta el
tenor,

La misma Brigitte Helm, aun repre-
sentando nada menes gue el pape I de
una: eantante de ópera, se ve raducida :
- no sabe. cantar - a tener que escu-
char Ia voz melodíosa del humilde bar-
quero napolitano, dejando así perder
Iastimosamente Jas rnés bellas ooasíones
que pueda uno ímaqínarse para ensartar
a granéI dŭos de amor, cantados a Ja
luz de la luna, en ull ambiente tan ''Poé-
tieo !J soñador como Ia bahía de Na-
poles, y eon mŭsíca tan roméntíca y duI-
zona como la que abunda en la Jnspíra-
dórt italiana.

Por ¡eso, meĵ or .que ..Laciudad que

Guía de lecturas, para hombres, mujeres y niiios

Es éste un libro indispensable para todos los
aficlonados a la teetuea, qutenes encontraran
en él las indfcaciones neeesartas para el me-
j~r acierto en la adquislclón de toda clase da
H"uos: novelas, poesia, historia, biografia,
critica, arte, viaJes, ciencias, ensayos, po-
lltica, soclol'ogla, filosofia, r:eliglón. etcetera.

PREeJO DE
LA OBRA:

I 4PESETAS

De venta en todas las Ubrerias y en la casa editora.

SOCIEDAD GENERAL DE PUBLlCACIONES, S. A.
CALLE DE LA DIPUTACIÓN. 211,-BARCELONA

que Io rerníttré franco de porte ni reelbo de dícha-
cantidad por giro postal o en sellos de correo.

eanta», podría títularse la cinta « E l hom-
bre que eanta», sobre tedo porqua ante

Pasan los años ...
... pero tedos los días hay flores
freseas sobre la tumba dellIoradoJIHGFEDCBA

l a d o l l o HGFEDCBAV a le n f ln o
Su recuerdo permanece vivo en el
coraz6n de las mujeres, que fueron
todas un poco novias espirituales
del inimitable galan de la pantalla.

Usted que puso en Valentíno su
admíracíón y su simpatia. debe
íncorporar a su bíblíoteca este libro
que. tiene calidad de relíquía sen-

timentaI.

,====-=== ----- ---------,-'

~,LOS A¡lDR
. ~ IIDDOLfO
Ilfll VAU:NTlN

De este mismo libro. que se vendi6
a CINCa pesetas. se ha hecho
una edici6n popular, profusamen-

te ilustrada. a

DOS PESE'FAS
Pídala a su líbrero o a

EDIIOIlAL IIIVEtIIlD,. f. I.
Provenza, 101 - BARCELONA

la importancia que 52 le da a Jan Kie·
pura {Jomo tenor, desaparecen la c1udaa,
la mujer.. el .amor, el argumento, y has-
ta la película en peso. SóJo basta eon.
recordar que, en la ocasión que le viene
rnàs a pelo. se empeña 211 demostrarnos
que tambíén sabe cantar aquallo de «La
dorma é móbile», que figura en el reper-
torio de tedos los tenores y tenorlnos
de todo el rnundo,

En cuantoa la díreccíón, valga reeo-
nocer que deja trasluclr bíen a las ela-
ras las ganas que tlene Carmíne Gallone
de hacer mucho, mucho, en todos los
sentidos; pera aada més qU{2eso: muo
chas gan-as de hacer rnucho.
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I
La slmpatlqulslma artista Impero Ar-
gentina vista por el caricaturista Via.
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Hoy terrnínamos la publícacíón de la
novela vívída .

- LOS AMORES DE RODOLFO VALENTINO
FILMS SELECTOS, empezarà a publícar
desde el próxímo nŭmero el nuevo folletín

Papaí'o, piernas largas
novela orígínal de Jean Webster que. por
su gracia e Interés, ha sido llevada a la
pantalla por la casa Fox, can' la ínterpre-
taci6n de ĵ anet Gaynor y Warner Baxter.
El folletín se Ilustrarà eon los díbujos
hechos ex profeso para la novela '.las
fotografías fluis intere iantes del ñlm.

Talleres Gra/lcos de la Soctedad General de Publtcacíones, Dlputacl6n, 211. - Barcelona
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CAPíTULa XXV

LASJIHGFEDCBAL A G R I M A S zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

S
I algo podia a testiguar el pro-

. digioso ascendiente ejercido
por el encanto latino de Ro-
dalia sobre las mujeres ame-
ricanas, era indudablemente

. la clase de homenajes que le
tríbutaron, el desencadenam.iento de
su curiosidad' ante los fúnebres des-
pojos del que había sido e1 Caíd,

¿Quién podría vanagloriarse de ha-
ber presencíado los més sorprenden-
tes y conmovedores. de esos home-
najes? ..

Se vió -' ¿sinceridad? .. ¿c0mique-
ría? .. - a la mujer que se desmaya
al besar el ataúd, a la joven que
píerde el sentido sólo al air el himno
«Màs cerca de ti, Dios míoa.,; Pudo
verse, atravesando: la valla de cu-
riosos y penetrando en el Campbell
entre los privilegiados, a numerosos
boxeadores eon sus esposas y - indis-
cutible notabilídad - a la señora R.
Wittemore, esposa de un bandido eje-
cutado recientemente ... Llevaba ro-
pas de luto - ¿quién sabe si en honor
de su digno difunta o de Valentino?
- y penetró en la capilla ardiente,
declarando a los periodistas que ha-
bía conocido a Rodolfo un dia que
juzg.aba un concurso de belleza, en
Baltimore ...

Pera, junto a esa fúnebre masca-
rada, lnibo la explosión del dolor
verdadero, sincero, del dolor que se
indignó ante el histerismo colectivo
o se ocultó en la sombra para meĵ or
llorar.

Por tres veces, durante el breve
reeon ido de la travesía del aposento
mortuorío, una [ovenwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAmovie se des-
mayó ante el espectàculo del cuerpo
del que era para eíla, en los estudios
de Long Island, un camarada pro-
tector y un maestro.

Y el dolor dejó air sus verdaderos
sollozos cuando Juana Acker volvió .
a ver los rasgos demacrados de aquel
cuya primera esposa había sida. Asi

que llegó" al Campbell, acompañada
de su madre, la polida ínterrumpió
el largo desfíle, de desconocidos ...
[Tràgico momento!... Contraído su
rostro, rísueño antes, bajo su tocado
de luto, Juana Acker dió.1entamente
la vuelta alrededor del ataúd y se
fué sín- cante ner sus làgrimas.

ldas tarde dira que no había cesado
de amar al hambre a quíen, sin em-
bargo, abandonó acuséndole de eruel-
dad mental.
. El 'viaje de Pola Negri, de Holly-

wood a Nueva York, fué una horrí-
ble peregrinación de dolor. La no-
ticia fatal la había herido durante
la mareha y su -tormento aumentaba
can el suplicio de las interuieuis a
eada parada del expreso ... Pola Ne-
gri se encerraba en su dolor.ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAJ

Cuando volvíó a ver a Rodolfo ...
¡oh, que horrible encuentrol Reunió
sus fuerzas para rezar una lenta
oración, que murmuró de rodillas, y
un desmayo la anonadó durante una
hora ... Al abandonar el b u ild in g , su
indígnacíón estalló eon vehemencia
centra la curiosidad de la muche-
dumbre, contra el ínevítable crepí-
tar de aparatos fotogr8.ficos y came-
ras ... La estrella se rebeló contra el
eine, su despótíco dueño.

Natacha Rambova permaneció in-
visible. Pero desde Paris, dande se
encontraba a la sazón, un largo te-
legrama trajo el eco de su pesar. ..

Así, pues, Rodolfo desaparecía 110-
rado incluso por aquellas que pare-
dan poder guardarle rencor.

Homenaje enternecedor, unàníme
homenaje de las mujeres hacia el
Hombre que nabía encarnado al
Amante ...

Sin embargo, ningún homenaje
igualó en melancolia,. o en tràgíco fer-
vor, a los de Bettina y de MiS!? Peggy
Scott ...

Bettina, la del tierno y ardíente
idilio de Venecia, la de los días ale-
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gres del Lido, la que Rodolfo había
amado can toda su pasión ju venil,
aquella de quien conservara tan ex-
quisito recuerdo y que no pudo seguir
en sus dias de miseria en Nueva
York por falta de algunos centavos ..
No había vuelto a ver a Bettina, a
pesar de su deseo de encontrarla.
Pero ella, fiel tambíén al tierno re-
cuerdo de otros días, sigui6 eon or-
gullo, con angustia, la carrera mara-
villosa primero y después las peri-
pecias trégicas de la muerte de Ro-
dalio ... Y entre aquella ínmensa mu-
chedumbre, fué la encarnaciórr misma

. del pesar sincero de los humildes ..,'
Acompañada de su hija - Bettina
esta ba ahora casada y se llama ba
la señora de Vinci - fué a depositar
un modesto ramillete de flores al
pie de las orgullosas canastillas. Pero
ninguna làgríma podía igualar 'en
amargura al sabor de sus lagrímas ...

¡Sorprendente y maravilloso des-
tino, el de Rodolfol Seguía inspirando
amor después de muerto y por amor
hacia él una mujer se di6 la muer-
te.

En Londres, el día siguiente al de
la muerte del Caíd, en su tranquila
vivienda, una mujer solloza... Ante
ella estan varios retratos de Rodolfo,
dos de los cuales llevan su firma, su
nombre estampado eon su clara y
elegante caligrafía latina ... Un ade-
man, la presión de un dedo frégil
sobre el gatillo de un arma ... La que
fué Margaret Murray Scott, viuda de
un capítàn muerto en la guerra, la
que, hace algunos afios, rompió to-
das las consignas y penetr6 a la
fuerza en el salón de Rodolfo, en el
Savoy, la que le había lanzado al
rostro como un ramillete la confe-
sión de su amor y a quien despidió él
íntacta, pero tranquilizada, feliz,
aquella mujer ya no existe.

Ante su cuerpo doblegada, los po-
licías encontraran una carta:wvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

«Es desgarrador vivir en el pasado,
cuando el porvenir no ojrece la menor

esperanza... Slruanse cuidar de las 10-
tografias de Rodolfo; sin saberlo, Va-
lentino ha sida para mi de una gran

. ayuda en muchos momentos de su-
frimiento. En 1922 me hablĉ de sus
-propios pesares y he vivido momenios
marauillosos recorddndole ...

," .Quisiera ser fuerte y valiente, pero
siento que s610 say una débii mari-
posa que necesita el calor delsol.,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA.»

[Fulgurante destino, el de Rodolfol
Destino sin medida en el que los
horrores de la miseria bordearon las
delícías ae la celebridad, los goces
de la fortuna. Y, sin embargo, fué
un .destino amargo.

Como para vengarse del vertiginoso
éxito de Rodolfo, la muerte se 10
llevó en una de esas enfermedades
que juzgaba ridículas, humillantes.
En su prescíencía, había confesado
a algunos amigos que abriga ba la
convicción de morír [oven, pera de-
seaba morir en plena fuerza, de una
manera hermosa,' de una vez: como
un Caíd.

Atormentado' su corazón, que nun-
ca conocíó la paz y que sufrió la
tirania del rostro can que la exce-
siva nombradía sustituía vsu ver-
dadera cara, ¿llegó Rodolfo a ser fe-
liz? ¿Encontraría un bàlsamo a sus ,
pesares en el ambíente de amor en '
que viyía? ... ¡Quién sabel

Podrían decirse de él las mismas
palabras de «Pelléas et Mélisande»:
«Era un pobrecito ser misterioso, como
toda el mundo». Pera tuvo el pri-
vilegio maravilloso de aparecer como
el vivo retrato del amor, ante el feo
y vehemente decorado de la vida;
eon su romàntica leyenda enriqueció
y consoló la triste medíocrídad de la
-existencia en que se agitan tantos
seres. .

Y por eso a él, que tanta amó
también, podrén perdonàrsele sus
culpas. .

A él, cuyo sepulcro podría osten-
tar el antiguo epitafio: «Baíló y
agradós.BA

FIN
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